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Imponer el reality show
Carlos Miguélez

Nuestra utilización de las nuevas tecnologías 
no sólo nos convierte en seres localizables las 
24 horas, sino que además alimenta tenden-
cias narcisistas. Muchas personas convierten 
lugares públicos como el Metro en escenarios 
donde se comportan como ante las cámaras 
de un Gran Hermano. El metro de varias 
ciudades de todo el mundo ya cuenta con la 
tecnología para hacer y recibir llamadas en 
cualquier momento. No todo el mundo lleva 
teléfono hay quienes hablan a volúmenes que 
impiden al resto de usuarios no enterarse del 
contenido de la conversación. 

Anécdotas con insultos y palabras altiso-
nantes, gente indignada y ofendida, detalles 
de las juergas de las personas forman parte 
de viajes ya de por sí incómodos cuando es-
tán llenos los vagones. También hay quienes 
utilizan el teléfono como aparato de música 
para que los usuarios de transporte público 
se muevan a ritmos distintos: rap, reggaetón, 
rock, música electrónica, lo más reciente de 
Lady Gaga o de Rihana. En repetidas ocasio-
nes, las personas parecen imponer sus gustos y 
aficiones personales a los demás, a veces bajo 
el manto de la “tolerancia” y de la “libertad”. 

Las tecnologías se han convertido también 
en una herramienta para imponer puntos de 
vista y para censurar a quienes piensan de ma-
nera distinta. El escritor español Javier Marías 
ha denominado a estos internautas como los 
patrulleros: “el lector que, lo mismo que los 
coches de policía van ojo avizor por las calles a 
la búsqueda de delitos e infracciones, patrulla 
incansablemente los periódicos –o, si le sobran 
horas y energías, las radios y las televisiones – 
al acecho de opiniones reprobables, deslices 
imperdonables, comentarios políticamente 
incorrectos, frases sospechosas y posiciones 
discriminatorias o subversivas. Los Patrulleros 
viven en permanente estado de alerta, y van 
provistos de unas antenas que, con el tiempo, 
suelen hipertrofiárseles”.

Esta hipervigilancia ha desembocado 
en una tendencia a “desnudarse”, a dar 
explicaciones sin que nadie las pida, como 
si fuéramos presuntos culpables de algo. La 
hipervigilancia y el narcisismo son caras de 
una misma moneda. 

Teléfonos, Blackberry’s, Ipods, videojue-
gos y redes sociales cumplen funciones como 
herramientas para las necesidades comunica-
tivas de las personas. Como con las drogas, 
mucha gente convierte esta herramienta en 
un fin cuando hay soledad o comportamien-
tos tóxicos y adictivos. O sencillamente miedo 
al silencio. Gobiernos y empresas aprovechan 
esas carencias y la cultura de “transparencia” 
que desvela la intimidad de las personas. 
Así las controlan mejor y las convierten en 
mejores objetos de consumo.
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Pidió permiso a Carcedo para escribir un 
guión basado en su novela y el periodista se lo 
concedió encantado. Con el trabajo ya escrito, 
con el título de El ángel de Budapest, Aranda 
comenzó a mover el guión por las productoras 
importantes españolas y la de Eduardo Campoy 
se mostró interesada en llevarla a la pantalla. 
Aunque no a la gran pantalla, sino a la televi-
sión, con lo que el guión debía pasar de película 
para cine a telemovie.

Tras dos años de decisiones empresariales, 
al final TVE compró el proyecto y decidió rodar 
la historia, algo que se hizo en Budapest duran-
te los meses de octubre y noviembre de 2010. 
El resultado final es una película de algo más 
de 100 minutos que se emitirá en los próximos 
meses. Aranda, quien ya ha visto el copión (la 
versión sin doblaje de los actores húngaros y 
sin banda sonora), está encantado con el re-
sultado y agradecido a todos aquellos que han 
hecho posible que su proyecto salga adelante. 
Reconoce que es una “lotería que un productor 
no sólo se lea un guión de un novel, sino que 
además le guste y se decida a invertir en él”. 
Tiene claro además que este primer trabajo le 
servirá para que se le abran más puertas para 
futuros trabajos, así que ya piensa en un par 
de proyectos que pueden interesar tanto a las 
cadenas de televisión como a las audiencias.

Eso sí, no se plantea vivir de su trabajo como 
guionista, sino que seguirá compaginándolo con 
su labor en la Fundación General de la UCM. Y 
para escribir seguirá sacando algo de tiempo los 
sábados, “madrugando a las seis de la mañana, 
que es cuando las niñas están calladas”.

JAiMe Fernández
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Así conocen en su barrio a Ángel Aranda, 
trabajador de la Fundación General de la 
UCM y ahora también guionista. Su primer 
trabajo lo veremos en el mes de marzo, que es 
cuando TVE estrenará su telemovie El ángel de 
Budapest, basada en el libro Un español frente 
al holocausto, de Diego Carcedo.

En 2005, ya trajimos a Aranda a las pági-
nas de Tribuna Complutense, y también por 
motivos de cine. En aquella fecha fue uno de 
los 16 jóvenes guionistas que participaron en 
el curso de guión de largometraje organizado 
por la Fundación Autor (Sociedad General 
de Autores) y la Motion Pictures Association 
(MPA). De los seleccionados para realizar el 
curso, sólo tres fueron escogidos para llevar 
sus guiones a Hollywood e intentar vender su 
proyecto a ejecutivos de la industria americana. 
Aranda asegura que el cine le ha interesado 
siempre, pero a raíz de aquella experiencia 
fue cuando decidió tomarse más en serio lo 
de escribir guiones e intentar moverlos por las 
productoras españolas.

Amante del cine bélico, en el año 2008, vio 
la película El cónsul Perlasca, de Alberto Ne-
grin. La historia que allí se contaba le interesó 
tanto que comenzó a investigar sobre el tema. 
Descubrió entonces que Diego Carcedo había 
escrito Un español frente al holocausto, en el 
que narraba la historia del diplomático espa-
ñol Ángel Sanz Briz, responsable de que miles 
de judíos escaparan de los nazis en Budapest. 
Aranda asegura que la historia se puede consi-
derar una especie de precuela de la del cónsul 
Perlasca, que fue quien continuó con el trabajo 
del diplomático español.

Ángel Aranda, 
trabajador de 
la Fundación 
General de 
la UCM, ha 
escrito el guión 
de una película 
que emitirá 
TVE en el mes 
de marzo 

El Ángel de Carabanchel


